LA VOCACIÓN.
(Encontrar luz)

“Apuntes de Esperanza”. A. Mª. García Dorronsoro. Pág. 11 Edic. Rialp

De algunos cuadros recuerdo algunos colores, de otros la composición… Del que voy a hablar ahora recuerdo mejor la escena y la fisonomía de los protagonistas que la forma o la composición.

El cuadro se llama “La vocación de Mateo”, y es de Caravaggio. Jesús llama a Mateo. En la zona más iluminada del cuadro está Mateo sentado en una mesa. Tiene allí el dinero. Ya sabéis que se ocupaba de cobrar la contribución, era recaudador.

Lo que yo recuerdo mejor es la expresión de Mateo. Tiene cara como de decir: ¿A mí? ¿Tú me estás llamando a mí? Dice el Evangelio: Jesús se acercó mientras estaba Mateo en la mesa de la contribución, y Jesús le dijo: ¡Sígueme!
Encuentro de Cristo con Mateo. Sorpresa de Mateo. Luz interior de Mateo, que descubre que le está llamando la Vida, que le está llamando el Amor, que le está llamando la Verdad. ¡A él!

A mí se me ocurría pensar en este cuadro porque seguramente a todos nos vendría muy bien ser sorprendidos también por la alegría de esta llamada. Nos hace falta luz, estamos a oscuras muchas veces…
Nosotros quizá tenemos dolorosamente perdida la palabra de Jesús, o no la referimos a alguien viviente y cercano. Jesús nos merece respeto, nos merece admiración, pero entre Él y nosotros no hay la relación viva y sorprendida de Mateo, que facilita el cambio de actitud en el alma.
El Evangelio incluye la historia de muchos encuentros. Jesús es la luz. La luz quiere acercarse hasta nuestra oscuridad, iluminar nuestro vivir. Jesús provoca muchos encuentros con la gente que ama.

Cuando Jesús hablaba a campo abierto, muchas personas no podrían tal vez oír todo el discurso. A algunos les salvó un párrafo; a otros quizá les resucitó una sola frase…

La vida de Jesús parece como el relato de un encuentro. Nosotros estamos muchas veces en la oscuridad, y la Luz está siempre deseando traspasarla.

Aunque nunca se nos ha ocurrido que Cristo nos llama, aunque vivamos con una sensación de desamparo o de soledad… ¡Se ve una gran luz! Cristo es la luz: “Yo soy la luz, el que me sigue no anda en tinieblas”. También nosotros podemos encontrar en una frase o en un párrafo el principio oscilante de una luz, de una luz para comenzar.
Junto a Jesús vivo, la vida es lo contrario de una pesadilla. Dicen que en muchas pesadillas hay como una persecución. 
El hombre se siente acorralado en la agonía de la noche…. Mira hacia un bosque y se da cuenta de que el bosque es una trampa. 
Mira a las ventanas y en todas las ventanas hay un acecho…. La ciudad es una amenaza… Si se vuelve, le miran. 
Y mira hacia arriba y le vigilan; y corre… y está el callejón interceptado. Esto es una pesadilla; y si a veces vivir parece una pesadilla…, si todo es como una trampa..., desde Jesús la vida es lo contrario de una pesadilla. 
Estamos “cercados” de Salvación; somos gente buscada, perseguida por el Amor; nos cerca la Luz, la Vida; en el ancho camino de la fe, una voz amiga nos llama, es Jesús: “¡Ven, sígueme!”.
